
ORDENA TU TIEMPO PARA GLORIFICAR A DIOS 
Deuteronomio 15:1–16:17 

  
Si pierdes la memoria, ¿qué más pierdes además de la memoria? Piensa en las personas que 
sufren un accidente terrible y se despiertan en el hospital con amnesia: pueden funcionar, pero 
no recuerdan nada del pasado. Puede que no parezca gran cosa si tu cuerpo aún funciona. 
Pero considera esto: todas tus relaciones se basan en experiencias pasadas que has tenido 
con otras personas. Si no puedes recordar, no sabes cómo relacionarte con ellas. Te dicen que 
son tu esposo o esposa, tu mejor amigo o tu padre, pero no tienes recuerdos en los que basar 
tu confianza en ellos, no tienes recuerdos de los que hablar. No sabes quiénes son los demás. 
Y si no tienes memoria, tampoco sabes realmente quiénes son los demás.túNos posicionamos 
en la vida basándonos en los recuerdos. Pensamos cosas como: "Recuerdo que soy bueno con 
los números, pero malo en el fútbol". Y eso moldea nuestra forma de vivir en adelante: 
seguiremos una carrera relacionada con las matemáticas, no con los deportes. 
  
Perder la memoria da pie a una trama de película entretenida, pero en la vida real significa 
perder todo el contexto necesario para comprender tu propia vida y tus relaciones. 
  
Como seres humanos caídos, padecemos una terrible amnesia espiritual. Es algo inherente a 
la humanidad. Cuando clamamos a Dios y Él nos libra, le agradecemos durante veinte minutos 
y luego lo olvidamos. Ese tipo de olvido espiritual es devastador. Perdemos todo el contexto 
para comprender quiénes somos realmente y cómo debemos relacionarnos con Dios y con los 
demás. Por eso, Dios nos llama en su Palabra a recordar. Recordar intencionalmente es 
indispensable para vivir como un cristiano cuerdo. Eso es lo que veremos en Deuteronomio 15 
y 16. 
  
El hilo conductor que une todos estos versículos es la forma en que Dios organizó el calendario 
de Israel para ayudarles a recordarlo y obedecerle. 
  
Aquí está nuestro primer punto: 
  

·  ​ En el Antiguo Pacto, Dios incluyó recordatorios en el calendario de Israel 
sobre cómo los había salvado, para que vivieran de manera diferente en el 
presente y para que estuvieran preparados para Jesús. 

  
Después de ver esto, haremos la pregunta: 
  

·  ​ Ahora que Jesús ha venido, ¿cómo debemos aplicar el calendario que se 
menciona en Deuteronomio? 

  
En el Antiguo Pacto, Dios incluyó recordatorios en el calendario de Israel sobre cómo los 
había salvado, para que vivieran de manera diferente en el presente y estuvieran 
preparados para Jesús. 
  



En este pasaje hay cinco eventos que ocurren regularmente con los que Dios quiere que los 
israelitas lo honren. Vamos a analizarlos. 
  
El año sabático 
Deuteronomio 15:1–3 

1Al cabo de cada siete años, concederás la liberación.2Y esta es la manera de la 
reconciliación: todo acreedor devolverá lo que haya prestado a su prójimo. No se 
lo exigirá a su prójimo, a su hermano, porque la reconciliación del SEÑOR ha 
sido proclamada.3De un extranjero puedes exigirlo, pero lo que sea tuyo que 
esté en poder de tu hermano, lo entregarás. 

  
Dios es claro: se trata de confiar en Él con tu generosidad. Mira lo que dice en el versículo 9: 

9Ten cuidado de que no haya en tu corazón un pensamiento indigno y digas: «El 
séptimo año, el año de la liberación, está cerca», y mires con envidia a tu pobre 
hermano, y no le des nada, y él clame al SEÑOR contra ti, y seas culpable de 
pecado.10Le darás generosamente, y tu corazón no se mostrará reacio al darle, 
porque por esto el SEÑOR tu Dios te bendecirá en todo tu trabajo y en todo lo 
que emprendas. 

  
Si es el 6elaño, y el 7elEl año que viene está a solo unos meses, ¡da! Hazlo confiando en que 
Dios cuidará de ti. Eso fue cierto para Israel, y lo es para ti. Da con generosidad a los 
necesitados, no porque sepas que tienes todo resuelto, sino porque confías en que Dios 
cuidará de tu futuro. 
  
No solo se concede la condonación de la deuda cada 7 años, sino que si un israelita se vende 
como esclavo porque no puede ganarse la vida, Dios dice que debe ser liberado después de 
haber servido durante 6 años. 
  
Los versículos 13 y 14 añaden lo siguiente: 

13Y cuando lo dejes ir libremente, no lo dejes ir con las manos vacías.14Le darás 
generosamente de tu rebaño, de tu era y de tu lagar. Como Jehová tu Dios te ha 
bendecido, así le darás. 

  
¿Por qué liberar deudas y esclavos regularmente en el 7el¿Acaso no les daremos 
generosamente este año? El versículo 15 nos dice: 

15Recuerda que fuiste esclavo en la tierra de Egipto, y que el SEÑOR tu Dios te 
redimió; por eso te mando esto hoy. 

  
Dios dice: «Ustedes liberan deudas y esclavos porque eso es exactamente lo que yo hice por 
ustedes. Eran esclavos en Egipto. Eran sumamente pobres y necesitados. No había manera de 
que pudieran escapar por sí mismos. Y yo los liberé». 
  
Si eres israelita y no recuerdas eso, no verás a Dios tal como es. No serás agradecido ni lo 
adorarás. Y tampoco te verás a ti mismo ni a los demás correctamente. 



  
Si crees que eres un hombre o una mujer que se ha hecho a sí mismo y que no necesita 
misericordia ni ayuda, así es como vas a tratar a la gente. 
  
Tú y yo, cristiano, hemos sido liberados de una esclavitud mucho mayor. Éramos esclavos de 
nuestro pecado. Satanás nos dominaba. No podíamos liberar nuestros corazones. Jesús lo 
hizo. Si disfrutas de comunión con Dios y de libertad de tu vida de pecado, es Dios quien lo 
hizo posible. 
  
Si olvidas lo que Jesús ha hecho por ti con regularidad —liberarte, si olvidas que alguna vez 
fuiste esclavo—, que eres fundamentalmente una buena persona, entonces no sabes quién 
eres. No conocerás a Dios por quien es. Y tratarás a los demás como basura. 
  
Cada siete años recordaban que habían sido liberados y que estaban siendo preparados para 
la mayor liberación que Jesús traería. 
  
Voy a hablar de los dos eventos del calendario que aparecen en este pasaje, en conjunto. 
  
Aquí está el segundo: 
El sacrificio anual del primogénito del rebaño 
  
Deuteronomio 15:19–20 

19«Todos los primogénitos machos que nazcan de tu ganado mayor y menor los 
consagrarás al SEÑOR tu Dios. No harás ningún trabajo con los primogénitos de 
tu ganado mayor, ni esquilarás a los primogénitos de tu rebaño.»20Lo comeréis, 
vosotros y vuestra familia, delante del SEÑOR vuestro Dios año tras año, en el 
lugar que el SEÑOR escoja. 

  
Cada año sacrificabas, como parte de una comida, a los primogénitos de tu rebaño o manada. 
Y esto está muy relacionado con el tercer evento del calendario. 
  
La Pascua 
  
Deuteronomio 16:1–3 

1Observa el mes de Abib y celebra la Pascua al SEÑOR tu Dios, porque en el 
mes de Abib el SEÑOR tu Dios te sacó de Egipto de noche.2Y ofrecerás el 
sacrificio de la Pascua al SEÑOR tu Dios, del rebaño o del ganado, en el lugar 
que el SEÑOR escoja, para que habite allí su nombre.3No comerás pan leudado 
con él. Durante siete días lo comerás con pan sin levadura, el pan de la aflicción 
—porque salisteis de la tierra de Egipto con prisa— para que todos los días de 
vuestra vida recordéis el día en que salisteis de la tierra de Egipto. 

  
La razón por la que los israelitas ofrecían anualmente a sus primogénitos y la razón por la que 
celebraban la Pascua era la misma. En una sola noche, el pueblo de Israel pasó de ser esclavo 



a huir rápidamente de Egipto (por eso comían pan sin levadura… no había tiempo para esperar 
a que el pan fermentara). Los egipcios querían que se fueran rápido porque Dios había matado 
a todos los primogénitos en Egipto. La única forma de que tu familia estuviera a salvo era 
sacrificando un cordero, cuya sangre cubría la puerta de tu casa. El cordero pagó por ti. Y así 
fue como Dios liberó al pueblo. Su juicio pasó de largo por ellos gracias al cordero. 
  
Eso fue gracia. No era merecida. Cuando el juicio de Dios cayó sobre Egipto, si los pecadores 
hubieran recibido su castigo, todos —egipcios, israelitas, hombres, mujeres, primogénitos, 
segundos y terceros— habrían muerto. Pero Dios proveyó un sacrificio. Eso es gracia. Y la 
gente necesita recordarlo; por eso Dios incluye recordatorios en su calendario. 
  
Si olvidas que Dios fue misericordioso contigo y proveyó un camino para que tus pecados 
fueran redimidos, jamás disfrutarás de su gracia. O bien serás orgulloso, pensando que no 
necesitas ayuda, o bien serás un manojo de nervios. Si no reconoces la misericordia de Dios, 
siempre estarás tratando de compensarlo por todo el mal que has cometido, sabiendo que 
nunca será suficiente. El sacrificio anual de los primogénitos y la Pascua nos recuerdan que 
Dios proveyó ese sacrificio. 
  
Esto fue planeado para que comprendieras que Dios iba a entregar a su primogénito —su único 
hijo— para pagar por cada pecado cometido por quienes confían en Él. No te enorgullezcas. 
Has obrado mal. Pero Dios te ama y envió a su Hijo por ti; y ahora, si confías en Él, todo está 
pagado. Cada pecado que hayas cometido o cometerás queda perdonado. No te angusties: ¡no 
estás pagando por tus pecados! Estás a salvo. Le perteneces. 
  
Aquí está el cuarto evento del calendario en nuestro pasaje: 
  
La Fiesta de las Semanas 
  
Deuteronomio 16:9–10, 12 

9“Contarás siete semanas. Comienza a contar las siete semanas desde el 
momento en que la hoz se ponga por primera vez sobre el grano en 
pie.10Entonces celebrarás la Fiesta de las Semanas al SEÑOR tu Dios con el 
tributo de una ofrenda voluntaria de tu mano, la cual darás según el SEÑOR tu 
Dios te bendiga…12Recordarás que fuiste esclavo en Egipto y tendrás cuidado 
de observar estos estatutos. 

  
Esta fiesta celebra la cosecha. Se puede ver que se relaciona con cortar el grano (versículo 9). 
Sabemos, por la comparación de las fechas en el Éxodo y por la historia judía, que esta fiesta 
fue una celebración de la entrega de la Ley de Dios a Moisés en el Monte Sinaí. Debido a que 
se celebró el día después de que transcurrieron siete semanas (es decir, 1 día + 49 días, que 
equivalen a 50 días), se llamó "Pentecostés", que en griego significa "50 días".el”. 
  
Se suponía que la gente debía recordar que, tras liberarlos de la esclavitud, Dios les dio su ley 
y siguió proveyéndoles. Dios no solo te libera, sino que continúa cuidándote y guiándote. 



  
¿Qué sucedió en Pentecostés después de que Jesús resucitó de entre los muertos? El día en 
que el pueblo judío conmemoró la entrega de la Ley en el Monte Sinaí, Dios comenzó a escribir 
su ley, por medio del Espíritu Santo, en los corazones de quienes confían en su Hijo. 
  
¿Hay algo bueno en tu alma? ¿Haces buenas obras? ¿Estás cambiando un poco para 
parecerte a Jesús? Recuerda, no viene de ti. Es porque Dios nos dio su Espíritu. Nosotros 
somos los receptores. Él es el Proveedor misericordioso. 
  
Aquí está el último evento del calendario: 
  
La Fiesta de los Tabernáculos 
  
Deuteronomio 16:13–14 

13Celebrarás la Fiesta de los Tabernáculos durante siete días, cuando hayas 
recogido el producto de tu era y de tu lagar.14Te regocijarás en tu fiesta, tú, tu hijo 
y tu hija, tu siervo y tu sierva, el levita, el extranjero, el huérfano y la viuda que 
estén en tus ciudades. 

  
Una vez más, en esta fiesta, el pueblo recordó cómo Dios proveyó. 
  
El pueblo construía cabañas —o tiendas de campaña— para recordar que Dios los había 
guiado en tiendas de campaña por el desierto durante cuarenta años. Vivían en un desierto, y 
Él habitaba en medio de su campamento, en una tienda llamada tabernáculo. Dios los sustentó 
durante cuarenta años sin hogar ni tierra que cultivar. ¡Era un desierto! Pero como Dios estaba 
con ellos, tenían todo lo que necesitaban. La fiesta de las cabañas les recordaba esto. 
  
Cristiano, ahora estás en el desierto. Esta vida es dura. No estás en casa. Pero Jesús prometió 
estar contigo. De hecho, Juan capítulo 1:14 nos dice que Jesús, la Palabra de Dios… 
  
Juan 1:14 

14Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros… 
  
La palabra «habitar» es un término especial que significa vivir en una tienda o tabernáculo. 
Juan es el único escritor del Nuevo Testamento que usa esta palabra. Él afirma 
específicamente que, así como Dios habitó en el tabernáculo entre el pueblo de Israel, Jesús 
habita entre nosotros. 
  
Jesús nos dice que su presencia estará con nosotros dondequiera que vayamos. Les dice a 
sus discípulos: «Yo estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo». Si te acercas a Dios a 
través de Jesús, Él está contigo. Y no importa cuán árido y desolado parezca el desierto de tu 
vida, Él te dará lo suficiente para mantenerte en justicia, gozo y paz. 
  



Juan, la única persona que usa la palabra "el" para referirse a habitar en una tienda o 
tabernáculo, la usa nuevamente en el libro del Apocalipsis para hablar de lo que está por venir: 
  
Apocalipsis 21:3 

Y oí una gran voz que salía del trono, que decía: «He aquí, la morada de Dios 
está con los hombres. Él morará con ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios mismo 
estará con ellos como su Dios. 

  
La fiesta de los tabernáculos recordaba al pueblo que Dios habitaba con ellos y los cuidaba. Y 
nosotros también debemos recordar que Jesús ha asumido la morada de uno de nosotros. 
Murió como uno de nosotros. Ahora nos representa.como uno de nosotrosAnte Dios. Y Él 
jamás nos dejará solos. Algún día, estaremos en su presencia. Y nunca tendremos que irnos. 
  
Ahora que Jesús ha venido, ¿cómo debemos aplicar el calendario que se menciona en 
Deuteronomio? 
  
Comencemos con este recordatorio: los cristianos no estamos bajo la ley, por lo tanto no 
necesitamos seguir el calendario de la ley. Aquí hay dos textos: 
  
Gálatas 4:9–11 

9Pero ahora que habéis llegado a conocer a Dios, o mejor dicho, a ser conocidos 
por Dios, ¿cómo podéis volver a los principios elementales, débiles e inútiles del 
mundo, de los cuales queréis ser esclavos una vez más?10¡Observas los días, 
los meses, las estaciones y los años!11Me temo que mi esfuerzo por ti haya sido 
en vano. 

  
Pablo no quiere que los gálatas observen días, meses, estaciones y años, como si aún 
estuviéramos bajo la ley del Antiguo Testamento. Ahora que Jesús ha venido, no hay días 
particularmente santos. Si crees que observar estos días es un requisito de Dios o que mejora 
tu santidad, Pablo teme que tu espiritualidad sea vana, que no sea auténtica. El Nuevo Pacto 
no se trata de alimentos puros o impuros, ni de días especiales, sino de confiar en Jesús y 
tener nuestros corazones limpios ante Él. 
  
Colosenses 2:16–17 

16Por lo tanto, que nadie os juzgue en cuestiones de comida y bebida, ni con 
respecto a fiestas, lunas nuevas o sábados.17Estas cosas son una sombra de lo 
que ha de venir, pero la sustancia pertenece a Cristo. 

  
Si confías en Jesús, estas fiestas no forman parte de tu pacto. Nos ayudaron a vislumbrar su 
figura antes de su venida, como una sombra. Pero ahora, no necesitas celebrarlas. Eres libre 
de la ley. 
  
Y sin embargo, estas cosas fueron escritas para nuestra instrucción (Romanos 15:4). Entonces, 
¿cómo podemos aplicar Deuteronomio 15-16? 



  
1. En el Nuevo Pacto, Dios nos recuerda regularmente su obra salvadora. 
  
La congregación es una sola. Hemos dedicado mucho tiempo a esto en las últimas semanas. 
Nos reunimos regularmente para recordar lo que Dios ha hecho y para animarnos mutuamente 
al amor y a las buenas obras. 
  
Pero Jesús también nos ha dado una comida: la Cena del Señor. Cuando comemos el pan y 
bebemos la copa, Jesús dice: «Haced esto en memoria mía» (1 Corintios 11:24 y 25). 
  
2. Eres un administrador de tu tiempo. 
  
Todas estas normas ordenaban a los israelitas el tiempo para que recordaran a Dios y le 
obedecieran. Se te ha confiado no solo dinero y relaciones, sino también tiempo. El tiempo en 
esta vida es limitado. Organízalo. Úsalo bien. 
  
En primer lugar, al pensar en cómo priorizar tu vida, deberías plantearte esta pregunta: ¿Cómo 
puedo usar mi tiempo para adorar a Dios y ayudar a los demás? 
  
Jesús no nos da la ordenación del tiempo que da la Ley. Nos da libertad y dice: 
  
Efesios 5:15–16 

15Mirad con atención cómo andáis, no como insensatos sino como 
sabios,16aprovechar el tiempo al máximo, porque los días son malos. 

  
3. Las cosas que pones en tu calendario te dan forma 
  
Los israelitas estaban destinados a serentrenadoa través de los eventos habituales en sus 
calendarios. Y aunque no compartimos el Calendario de Moisés, lo que programamos y 
priorizamos regularmente en nuestras semanas, meses y años, moldea nuestra fe. 
  
Tus hijos se darán cuenta si priorizas los deportes por encima de reunirte con la comunidad 
cristiana. Y eso los influirá. O, dicho de forma más positiva, si priorizas amar a los demás y 
adorar a Dios al planificar tu agenda semanal y mensual, esto ayudará a tu alma a adorar a 
Dios y amar más a los demás. Nuestros hábitos no tienen valor espiritual en sí mismos, pero 
nos moldean. Puede parecer obvio, pero llenamos nuestras agendas con cosas que no 
significarán nada dentro de 1000 años y dejamos de lado aquello que nos ayudará a brillar 
como el sol en el futuro. Prioriza tu vida espiritual en tus hábitos y calendario, y prioriza amar a 
los demás. 
  
4. Recordar tu pasado espiritual es una habilidad esencial. 

  
Dios quería que los israelitas recordaran su esclavitud para que les ayudara a amar a los 
demás y a amarlo a Él. Tú y yo necesitamos recordar nuestra esclavitud al pecado por la 



misma razón. No nos creemos mejores que ningún incrédulo. Necesitábamos ser rescatados. 
Recordar tu salvación te convertirá en una persona compasiva y te ayudará a amar a Jesús por 
haberte rescatado. 
  
 


